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PacoUmbral fue quizás quienme-
jor atinó a la hora de definir la
singularidad del Colegio Mayor
CésarCarlos: “Creo que soy el úni-
co español un poco nombrado
que no se formó en el César Car-
los”. Este centro que a Franco le
hubiera gustado controlar pero
que se le resistió —y que ahora se
prepara para conmemorar su 65º
aniversario—ha sido y es un semi-
llero de políticos que luego tuvie-
ron mucho que ver en los tiem-
pos de la Transición, de altos fun-
cionarios de la Administración,
catedráticos... Tampoco faltaban
gentes de la cultura que se deja-
ban caer por ahí con asiduidad.
Su actual sede fue levantada en
1974por unode los grandes arqui-
tectos delmomento, Alejandro de
la Sota. En este colegio hasta el
capellán tenía pedigree: era Jesús
Aguirre antes de casarse con la
duquesa de Alba.

El César Carlos inauguró su
primera sede en la ColoniaMetro-
politana, en 1945, una época que
otros empezaban a surgir. Este sa-
lió especial. Solo se admitenoposi-
tores, estudiantes de doctora-
dos..., o sea, licenciados. Está auto-
gestionado por los propios alum-
nos y, a diferencia de otros, que
dependían de la Iglesia o del
Opus, jamás tuvo vinculación
ideológica, aclaraDiegoPeña, pre-
sidente de la Asociación de Anti-
guos Alumnos: “Nunca se pedían
carnés, solo criterios de mérito”.
Pero al ser un colegio de donde
salían las élites del país, el fran-
quismo tuvo cierta tentación de
extender sus tentáculos. Y le salió
mal. “Un poco el objeto era crear
una mayoría dirigente, pero se
convirtió en unaminoría disiden-
te”, escribió Jaime García Añove-
ros en el 50º aniversario.

Además deAñoveros,ministro
de Hacienda (1979) con Suárez,

por allí desfilaron Pío Cabanillas,
Raúl Morodo (salió de allí para ir
a la cárcel y volvió luego), Manuel
Olivencia, Inocencio Arias, Anto-
nioYáñez yManuel Broseta, asesi-
nado por ETA en 1992 como re-
cuerda una placa a la entrada del
hall. Para ponerlo en cifras: 200
catedráticos de Universidad, seis
magistrados del Tribunal Consti-
tucional cuando se creó y dos de
sus presidentes: Álvaro Rodrí-

guez Bereijo y Miguel Rodríguez
Piñeiro. Tambiénha surtido gene-
rosamente a la diplomacia: son ex
alumnos los actuales embajado-
res de España en Londres, China,
Lisboa,Marruecos, Canadá, Perú,
entre otros, y el jefe de la Casa del
Rey, Alberto Aza.

Pero no todo iba a ser tecno-
cracia. El César Carlos también
escondía un poder de atracción
para hombres de la cultura, co-
menta el aspirante a diplomático
y rector del colegio, David Lafuen-
te. Gonzalo Torrente Ballester pa-
só una temporada preparando
una cátedra antes de despuntar
como escritor. O los poetas Gil de

Biedma y Carlos Bousoño, que
convirtió en asiduo a Vicente
Aleixandre, y a quien no costaba
nada pasarse porque vivía cerca
en un pequeño chalé. Salvando
las distancias, algunos han queri-
do ver en este colegio una peque-
ña residencia de estudiantes de la
Transición. Su poder de convoca-
toria sigue intacto. Para los fastos
de su65º cumpleaños ha convoca-
do, entre otros, a Fernando Sava-
ter, al juez Javier Gómez Bermú-
dez (encargado del juicio del
11-M) o a FedericoMayor Zarago-
za, que no han dudado en acudir
a la llamada parahablar de lo divi-
no y humano.

Alejandro de la Sota recaló ahí
porque su hermano pintor, Je-
sús, tenía amigos en el colegio.
“Era gente intimista, sobria y
quisimos que él construyera el
colegio”, recuerda Peña. El ar-
quitecto habló largamente
con los alumnos sobre qué
querían. Y sin mucho dinero,
que suplió con destreza, como
el espíritu que guió las casas
baratas, resolvió. No dejó na-
da al azar.

La distancia que existe en-
tre las dos torres que albergan
los dormitorios y el edificio co-
mún es la misma que un oposi-
tor recorrería para bajar de su
casa, cruzar la calle y tomar
un café en el bar de enfrente;
los pasillos, pequeños para evi-
tar ecos o ruidos al hablar; los
ascensores salen al rellano pa-
ra no molestar a los estudian-
tes; la biblioteca está hundida
para favorecer la concentra-
ción y las habitaciones tienen
forma de L para que desde el
escritorio no se vea la cama.

¿Y por qué una piscina
cuadrada? “Para evitar com-
peticiones, bastante compe-
titivo es opositar”. Palabra de
rector.

Una piscina
¿cuadrada?
M. J. D. T., Madrid

Jaime Lissavetzky, al fin, ha
asomado la cabeza con caute-
la. Ahora empieza de verdad
la campaña para la alcaldía de
Madrid. Desde el punto mera-
mente especulativo, se presen-
ta apasionante. Esta es la pri-
mera vez que la “digitalidad”
de Ferraz y LaMoncloa ha da-
do en el clavo. Veremos de in-
mediato cómo va todo.

Las armas de ambos con-
tendientes son poderosas. Ga-
llardón parte con ventaja por-
que lleva muchos años en la
cosa y las encuestas le dan ga-
nador. Pero el secretario deEs-
tado del Deporte, demadre as-
turiana y padre ucranio, es un
político de casta acostumbra-
do a la discreción y a la efica-
cia. Seguramente, uno de polí-
ticos más finos del momento.
Lo ha demostrado desde hace
años en las innumerables fun-
ciones que ha desarrollado. El
Mundial de fútbol y el presti-
gio internacional de los depor-
tistas españoles son solo un
ejemplo de sus últimas gestio-
nes. Ahora tiene que mostrar
a los ciudadanos su capacidad
como gestor en cualquier es-
pecialidad pública, no solo en
el fútbol, a quien tiene que
agradecer su inmensa popula-
ridad en toda la nación y en el
extranjero.

No es fácil vencer a Ruiz-
Gallardón. Desde niño supo lo
que es la Administración. Su
padre fue unode los parlamen-
tarios más brillante, campe-
chano y simpático de la dere-
cha. Ha sido presidente de la
Comunidad, lleva en la alcal-
día la tira de años y ha realiza-
do notables obras públicas, in-
telectuales y artísticas. Pero
ahora el Ayuntamiento está
arruinado y cuesta abajo. Ade-
más, no está bien visto en cier-
tos sectores de su partido; que
le aburren a zancadillas.

Cualquiera de los dos ten-
drá que poner remedio este
gran problema: Madrid está
triste. Sancho Panza, uno de
los mejores pensadores de la
literatura, dice: “Las tristezas
no se hicieron para las bestias,
sino para los hombres; pero si
los hombres las sienten dema-
siado, se vuelven bestias”.

La Transición
habitó en un
Colegio Mayor
El César Carlos, que fue (y es) un
semillero de políticos y altos cargos
del Estado, celebra su 65º aniversario
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¿Nuevo
alcalde?

Exterior del Colegio Mayor César Carlos en Madrid, del arquitecto Alejan-
dro de la Sota; abajo, una de las salas. / fundación a. de la sota
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